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Figura 1. Situación de la zona de estudio en el centro de la península ibérica
(Sistema Central) y ubicación de los registros palinológicos estudiados.
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RESUMEN. El presente trabajo evalúa la posible influencia de la pandemia altomedieval conocida como «plaga de
Justiniano» como uno de los factores que contribuyeron a configurar los ecosistemas de montaña enclavados en el Sistema
Central de la península ibérica. Para ello, el artículo se centra en dos registros polínicos naturales de alta resolución y
bien datados mediante radiocarbono, obtenidos en la Sierra de Gredos (Ávila), y enmarca la información que ofrecen
en el cuadro general de las dinámicas sociopolíticas y ambientales de la Antigüedad Tardía. En el intervalo de tres siglos,
entre c. 400 y 720 A. D., la secuencia palinológica permite reconocer ocho fases breves (de escala decenal e incluso
quinquenal) que marcaron las transformaciones del paisaje. Este análisis ha posibilitado identificar la implantación de
la arboricultura de olivo y castaño desde el inicio del intervalo estudiado, así como caracterizar la fluctuación en los
procesos de clareo de los pinares altimontanos, por la incidencia de talas y rozas con fuego para abrir pastizales,
especialmente desde la ocupación permanente del piedemonte en época visigoda (c. 450 A. D.). La secuencia analizada
muestra un significativo aminoramiento de la señal antrópica durante un breve intervalo (c. 540-545 A. D.) que cabe
desvincular de los efectos tempranos de la Pequeña Edad de Hielo tardoantigua (c. 450-660 A. D.) y resulta más
plausible relacionar con la plaga, como avala la subsiguiente recuperación de la presión antrópica sobre el pinar y la
extensión del olivar y el castañar en los siglos VI y VII A. D.

PALABRAS CLAVE. Plaga de Justiniano; palinología; Alta Edad Media; Sistema Central; visigodos.

ABSTRACT. This paper evaluates the possible impact of the early medieval pandemic known as the “Justinianic
plague” as one of the factors that shaped the mountain ecosystems in the Spanish Central System of the Iberian Peninsula.
For this purpose, we focus on two high-resolution, radiocarbon-dated natural pollen records from the Gredos Range
(Avila). These cores frame the information they offer within the general picture of the socio-political and environmental
transformations of Late Antiquity. Along these three centuries, between c. AD 400 and AD 720, the palynological
sequence allows us to recognize eight short phases (on a ten-year and even five-year scale) through which the forest
formations traversed. This analysis has made it possible to identify olive and chestnut tree arboriculture since the beginning
of the studied interval, as well as to characterize the fluctuation in the thinning processes of the high montane pine
forests, due to slash-and-burn practices to open pastures, especially from the permanent occupation of the piedmont in
Visigothic times (c. AD 450). The sequence also shows a significant decrease in the anthropic signal during a short
period (c. AD 540-545) that can be disassociated from the early effects of the Late Antique Little Ice Age (c. AD 450-
660) and which is possibly more related to the plague, as evidenced by the subsequent recovery of anthropic pressure on
the pine forest and the extension of the olive and chestnut grove in the 6th and 7th centuries AD.

KEYWORDS. Justinianic plague; palynology; Early Middle Ages; Iberian Central System; Visigoths.

INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia, la humanidad ha sufrido
numerosas epidemias, en su mayoría de origen zoonó-
tico, aunque no todas están documentadas por igual,
ya que algunas hunden sus raíces en la Antigüedad Tar-
día e incluso en la Prehistoria (Snodgrass 2003; Kohn
2007; Gozalbes-Cravioto y García-García 2013; Bra-
manti et al. 2016). Entre todas ellas, la peste bubónica
ha sido, probablemente, la que más efecto ha tenido
sobre la población al provocar una elevada tasa de mor-
talidad en los tres episodios pandémicos documenta-
dos durante los dos últimos milenios (Stenseth et al.
2008; Frith 2012). Evidentemente, la ola de la enfer-
medad que asoló Europa occidental a mediados del si-
glo XIV es, por la enorme extensión geográfica que al-

canzó y por existir numerosa documentación al respec-
to, la que más fama alberga y sobre la cual existe más
investigación científica (Benedictow 2004); al igual que
sobre la acontecida más recientemente, en el año 1854
(Gottfried 1983; Frith 2012).

La primera de las grandes pandemias de peste bubó-
nica documentadas en Europa se vivió durante el go-
bierno del emperador romano Justiniano, por lo que
se conoce como «plaga o peste de Justiniano». Se ex-
tendió entre los años 541 y 543 de nuestra era y se en-
cuentra descrita y diagnosticada con detalle en las obras
de Procopio de Cesarea, Juan de Éfeso y Evagrio Esco-
lástico (Allen 1979; Rosen 2007; Eisenberg y Morde-
chai 2019). Atestiguada por primera vez en los puertos
del Mar Rojo, rápidamente llegó al norte de Egipto,
extendiéndose al oeste hacia Alejandría y por el este
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hasta Jerusalén, Gaza y Antioquía (Antakya) en Turquía.
Una vez alcanzadas las costas más orientales del Medi-
terráneo, se propagó con rapidez a través de las rutas
comerciales marítimas a lo largo y ancho de ese mar,
afectando con gran virulencia a la ciudad de Constan-
tinopla (Estambul) en el año 541 y, desde aquí, poste-
riormente a toda Europa (Stenseth et al. 2008).

Al igual que la peste negra bajomedieval, la plaga de
Justiniano fue causada por la bacteria Yersinia pestis
(Enterobacteriaceae) —como han demostrado diversos
estudios paleogenéticos en víctimas históricas de la plaga
(Wiechmann y Grupe 2005; Harbeck et al. 2013;
Wagner et al. 2014; Feldman et al. 2016; Eisenberg y
Mordechai 2019)—, que afecta al ser humano como
huésped terminal al no contribuir al ciclo natural de la
enfermedad; y cuyos reservorios naturales en Europa
fueron la rata de barco o común (Rattus rattus) y la rata
parda, gris o de alcantarilla (Rattus norvegicus), las cua-
les transmiten la infección mediante la picadura de sus
pulgas (Xenopsylla cheopis) que contienen la bacteria en
su intestino (Frith 2012).

Debido a su gran poder infeccioso y alta tasa de
mortalidad, algunos autores han considerado la peste
de Justiniano como el factor desencadenante del final
de la civilización romana y el inicio de la Edad Media
(Fuentes 1992; Stathakopoulos 2004; Little 2007;
Rosen 2007; Mitchell 2014; Meier 2016, 2020; Har-
per 2017). No obstante, esta hipótesis ha sido fuerte-
mente rebatida por Eisenberg y Mordechai (2019),
Erdkamp (2019), Mordechai y Eisenberg (2019) y
Mordechai et al. (2019), quienes más acertadamente
sostienen que la plaga de Justiniano apenas tuvo efecto
sobre los cambios culturales y políticos, argumentán-
dolo así: 1) el Imperio romano de Occidente se había
desintegrado un siglo antes de la plaga y el de Oriente
no empezaría a hacerlo antes del siglo VII A. D.; 2) el
número de casos de víctimas de la peste confirmado
arqueológicamente es muy bajo (apenas 45); 3) even-
tos menores como terremotos o pequeñas erupciones
volcánicas han dejado incluso más trazas que la plaga
en las fuentes históricas; 4) la acuñación bizantina no
puso de manifiesto ninguna severa crisis económica,
como cabría esperar frente a una pandemia de estas
características; y 5) la producción de papiros en Egipto
permaneció relativamente estable sin que se pudiera
colegir una pérdida de población. En el año 542 A. D.
la pandemia llega a la península ibérica, tal y como ates-
tiguan algunos estudios antropológicos realizados en
enterramientos visigodos de esta cronología en la geo-
grafía peninsular (Benavides 2019). Para entonces, la

estructura política, administrativa y militar del Impe-
rio romano de Occidente ya había desaparecido —desde
unas décadas atrás (oficialmente en 476 A. D.)— y di-
versos pueblos denominados genéricamente «bárbaros»
ocupaban las antiguas provincias romanas; estando la
mayor parte del territorio de Hispania dominado por
los visigodos (Little 2007; Sales Carbonell 2020).

De igual manera, algunos autores sostienen que la
expansión de Yersinia pestis por el Mediterráneo orien-
tal se vio favorecida probablemente por condiciones cli-
máticas benignas —primaveras cálidas y veranos hú-
medos— que facilitaron su pervivencia al aumentar la
población de sus roedores hospedantes ante una ma-
yor disponibilidad de alimento (Stathakopoulos 2004;
Stenseth et al. 2006). Sin descartar esta posibilidad, ca-
bría preguntarse si se produjo la misma variabilidad
climática en el Mediterráneo occidental y si la respues-
ta frente a la pandemia fue similar (White y Morde-
chai 2020). En cualquier caso, teniendo en cuenta los
efectos negativos que la enfermedad pudo tener sobre
la demografía altomedieval, sería esperable que, durante
los años de incidencia de la peste, los bosques se recu-
peraran ante un menor impacto de las actividades hu-
manas, se redujeran los cultivos e incluso el trasiego de
ganado. Sin embargo, a pesar de algunos relatos des-
criptivos que han sobrevivido, hay pocas pruebas escri-
tas directas de su impacto en el mundo mediterráneo y
en particular en la Hispania visigoda (Little 2007; Gru-
ber 2018).

En el contexto de este creciente número de voces e
hipótesis sobre cómo pudo influir el clima, bien sobre
el desarrollo de la pandemia de peste negra durante la
Alta Edad Media, bien sobre los cambios sociales y eco-
nómicos del paso de la Hispania romana a la visigoda
durante la Antigüedad Tardía, en este trabajo adopta-
mos un enfoque diferente. En primer lugar, analizan-
do las evidencias de la variabilidad climática en un
espacio de montaña como es la Sierra de Gredos, ubi-
cada en la provincia de Ávila, en la zona central de la
península ibérica (fig. 1), a lo largo de un marco cro-
nológico comprendido entre los años 400 y 720 A. D.;
es decir, antes, durante e inmediatamente después de
la ocupación visigoda de este territorio. En segundo lu-
gar, estudiando los potenciales efectos de la plaga de
Justiniano (541-543 A. D.) sobre los ecosistemas fo-
restales y las prácticas socioeconómicas, con el objetivo
añadido de intentar discriminar, a través de la dinámi-
ca vegetal, aquellas respuestas debidas a cambios climá-
ticos frente a las derivadas de la pandemia. Para ello,
utilizaremos el registro fósil palinológico, que propor-
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ciona una base empírica detallada con la que recons-
truir la historia de la vegetación y las prácticas socioeco-
nómicas, así como la dinámica climática a través del
tiempo a partir de depósitos sedimentarios continuos
como son las turberas (Pérez-Díaz et al. 2017). Se ha
elegido una zona de montaña por el carácter vulnera-
ble y la elevada fragilidad que tienen estos espacios frente
a los efectos del cambio climático y al impacto huma-
no (López-Sáez et al. 2016c), todo lo cual permite diag-
nosticar empíricamente estos hechos a partir del registro
fósil. Y, en particular, se escogió la Sierra de Gredos por
ser un territorio rico en datos paleoambientales y con
una creciente evidencia arqueológica para el periodo de
estudio considerado.

ZONA DE ESTUDIO

La Sierra de Gredos es una gran mole granítica que
forma parte del Sistema Central y se extiende a lo largo
de más de 140 km en dirección ENE-WSW, contando
con la mayor altitud de este macizo (Pico Almanzor,
2592 m). Su disposición del relieve está modulada en
función de las líneas de fractura (fallas) que han origi-
nado las sierras (horst) y las fosas (graben), siendo estas
últimas aprovechadas por la red fluvial. De hecho, la
zona propia de sierra queda limitada al sur por la fosa
del Tiétar y, al norte, por las del Alberche y Tormes (fig.
1). La Sierra de Gredos tiene vocación ganadera, con
abundancia de pastos de aprovechamiento temporal y
escaso rendimiento agrícola (López-Sáez et al. 2019a).
Su extensión aproximada es de 819 km2, con una alti-
tud media de 1524 m (908-2592 m) y una pendiente
media del 6 % (1-11 %). Desde un punto de vista lito-
lógico, los materiales dominantes son las rocas ácidas
y, en menor medida, las metamórficas.

El clima se caracteriza por las abundantes nevadas;
la temperatura media anual oscila entre 0-12 °C y la
precipitación media anual es de 600 a 1000 mm. La
época de mayor pluviosidad va de noviembre a diciem-
bre y la de menor de julio a agosto. Se trata de un clima
típicamente mediterráneo-continental, dulcificado por
la influencia oceánica que penetra desde el oeste. Lo
más reseñable es la gran diferencia entre las precipita-
ciones de la vertiente norte (650-900 mm anuales) y
las de la sur (hasta 1500 mm en el valle del Tiétar). De
hecho, el clima del valle del Tiétar es suave y cálido
gracias a la protección que representan las estribaciones
montañosas de la Sierra de Gredos al norte, con una
temperatura media de 10-15 °C. El número de días con

temperaturas inferiores a 0 °C se reduce sensiblemente
en un intervalo de 40-60 días. Las precipitaciones son
abundantes, sobre todo en noviembre y diciembre, sien-
do los meses de julio y agosto los más escasos. Una
pluviosidad media de 800-1200 mm y la suavidad
climática convierten a esta comarca meridional gredense
en una zona altamente productiva desde un punto de
vista agrícola y forestal, siendo abundantes los regadíos
y frutales en la zona propia de valle, y los viñedos y
olivares en las terrazas del piedemonte. La gran masa
forestal de esta comarca, además, le otorga una alta ri-
queza ganadera (López-Sáez 1992).

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

La paleopalinología es la disciplina encargada del
estudio de los granos de polen, esporas y otros micro-
fósiles no polínicos que aparecen fosilizados en los se-
dimentos, ya sean procedentes de contextos naturales
—turberas, lagos, humedales— o de yacimientos ar-
queológicos (López-Sáez et al. 2003). Tales estudios
permiten reconstruir la dinámica de la vegetación en
un sentido diacrónico, trazar vías y causas de la expan-
sión o retracción de los bosques, ofrecer una aproxi-
mación a las condiciones climáticas del pasado y, final-
mente, delimitar la tipología e intensidad del impacto
humano sobre los ecosistemas.

A la hora de interpretar los datos palinológicos, hay
que tener siempre en cuenta el tipo de dispersión de
cada especie. Aquellas que son anemófilas, cuyo polen
es dispersado por el viento, producen mucha más can-
tidad, por lo que consecuentemente tenderán a estar
sobrerrepresentadas en los espectros polínicos; mien-
tras que las zoófilas, cuya polinización depende de los
animales, producen mucho menos polen y su represen-
tación porcentual es siempre menor. Los estudios de
lluvia polínica actual realizados en el ámbito del Siste-
ma Central (López-Sáez et al. 2010a, 2013, 2015) han
demostrado que el porcentaje de polen de pino albar
(Pinus sylvestris) es superior al 50 % en el seno de un
bosque de pino, y se incrementa a mayor densidad fo-
restal; alcanza del orden del 20 % en el interior de un
robledal, o en el caso de bosquetes de pinos altimonta-
nos representados únicamente por unos pocos ejem-
plares, y se queda muy por debajo del 10 % en un
encinar a baja cota. Valores semejantes se documentan
para Pinus pinaster (Broothaerts et al. 2018).

Para los objetivos del presente estudio, hemos selec-
cionado dos registros polínicos (fig. 1) situados en la
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vertiente meridional de la Sierra de Gredos, cubriendo
una amplia franja altitudinal: uno en la cabecera de la
garganta Eliza —Serranillos; 40° 18’ 1.75’’ N, 4° 55’
56.94’’ O; 1700 m— (López-Merino et al. 2009; López-
Sáez et al. 2009) y otro en su tramo medio —Lanzahíta;
40° 13’ 20.73’’ N, 4° 56’ 9’’ O; 588 m— (López-Sáez
et al. 2010b). Ambos cubren cronológicamente el pe-
riodo de estudio a alta resolución muestral y temporal
(20 años/cm), y disponen al menos de 4 dataciones de
14C para los últimos dos milenios (López-Sáez et al.
2018b). Los resultados sintéticos de las especies vege-
tales más reseñables, identificadas en los registros
polínicos, se muestran en la figura 2 (Serranillos) y la
figura 3 (Lanzahíta). En ambas, además, se incluye la
curva de CHAR (Charcoal Accumulation Rate), referida
a la tasa de acumulación de partículas de carbón (> 150
µm), indicativa de la dinámica de los incendios (natu-
rales y/o antrópicos) a escala local (López-Sáez et al.
2018c).

HISTORIA DE LA VEGETACIÓN E
IMPACTO HUMANO (400-720 A. D.)

La historia biogeográfica de los bosques de la Sierra
de Gredos ha sido tratada en síntesis por López-Sáez et
al. (2014, 2019b). Sendos trabajos demuestran que las
formaciones forestales de la alta montaña gredense per-
manecieron prácticamente indemnes al impacto huma-
no desde las primeras comunidades neolíticas de me-
diados del Holoceno hasta la romanización, ya que la
mayor parte de las actividades productivas (agricultu-
ra, ganadería, caza, pesca, recolección) se restringieron
a las zonas más fértiles de los ríos, en este caso a las
cuencas medias de los valles con potencial pastoril y
agrícola.

Durante el I milenio a. C., cuando se asiste a la colo-
nización agraria y ocupación permanente de entornos
serranos, hasta entonces marginales, las actividades sil-
voforestales (caza, recolección de leña y recursos del
bosque) o el tránsito de ganado trasterminante a través
de las montañas se produjeron en un régimen tan ex-
tensivo y a pequeña escala que apenas dejaron huella
en tales ecosistemas forestales. La transición entre el pe-
riodo de dominación romana y la Alta Edad Media es
uno de los momentos peor estudiados en la Sierra de
Gredos (Sánchez et al. 1993; Blanco-González et al.
2015). Entre 450-711 A. D., la ocupación visigoda de
estas montañas siguió los modelos culturales marcados
por las pautas romanas previas; es decir, estuvo basada

en la economía agrícola de subsistencia, aunque siguie-
ron cultivando el olivo y asentándose en valles fértiles
como el del río Tiétar (Balmaseda 1995, 2006; Mariné
1995; Fernández-Gómez y Martino-Pérez 1999; Ló-
pez-Sáez et al. 2014, 2019b). En base a esta continui-
dad y atendiendo a la caída del comercio de largo reco-
rrido, habría sido esperable que el periodo visigodo no
supusiera ningún cambio drástico en los paisajes gre-
denses. Sin embargo, los registros palinológicos de las
turberas de Serranillos (fig. 2) y Lanzahíta (fig. 3), como
muchas otras de la Sierra de Gredos (López-Sáez et al.
2014, 2016a, 2016b), demuestran lo contrario. Entre
400 y 720 A. D., se pueden diferenciar ocho fases en
ambas secuencias polínicas (A-H):

• Fase A (~400-450 A. D.). Corresponde a los últi-
mos años de dominación romana en las tierras de Gre-
dos durante la primera mitad del siglo V A. D. En el
piso bioclimático oromediterráneo, el registro políni-
co de Serranillos (1700 m; fig. 2) documenta valores
relativamente altos de pino serrano (Pinus sylvestris >
65 %) y bajos de brezos (Erica arborea < 6 %), repre-
sentativos de un pinar altimontano relativamente den-
so; así como la señal regional de la presencia de olivares
(Olea europea), alcornoques (Quercus suber) y pinos re-
sineros (Pinus pinaster) a cotas más bajas (López-Sáez
et al. 2013). En el piso mesomediterráneo, la secuencia
de Lanzahíta (588 m; fig. 3) señala la existencia a esta
cota de pinares de pino resinero relativamente abiertos
(Pinus pinaster, ~35 %), acompañados de alcornoques
y jaras (Cistus ladanifer); es decir, formaciones foresta-
les sometidas a un importante impacto humano —el
porcentaje de herbáceas antrópicas y nitrófilas oscila
entre 10-15 %—, particularmente reseñable por la exis-
tencia de zonas dedicadas al cultivo del olivo (Olea eu-
ropaea, 7-9 %) y el castaño (Castanea sativa, ~4 %). Dos
máximos de CHAR serían indicativos de eventos de
incendio, probablemente de origen antrópico, relacio-
nados con las actividades de arboricultura antes señala-
das (López-Sáez et al. 2018c).

• Fase B (~450-470 A. D.). Relacionada con la ocu-
pación efectiva de la Sierra de Gredos en época visigo-
da. En la alta montaña gredense, el inicio de este periodo
muestra, en la secuencia de Serranillos (fig. 2), cierta
deforestación del pinar altimontano de Pinus sylvestris
(55-60 %), a la vez que se incrementan los brezos (Eri-
ca arborea, 8 %), señalando un pinar más abierto que
en fechas anteriores, pero todavía relativamente denso
(López-Sáez et al. 2013; Broothaerts et al. 2018). Am-
bos registros, Lanzahíta y Serranillos, reflejan también
la deforestación sufrida por el pinar de Pinus pinaster y
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Figura 2. Síntesis de los principales taxones del registro polínico y CHAR de Serranillos.
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el alcornocal del piedemonte; en ambos casos, en rela-
ción con una recurrencia del cultivo del olivo (Olea
europea, 6-7 %) y un mayor desarrollo del castañar
(máximo de Castanea sativa, ~8 %; fig. 3), siguiendo la
tradición romana (fase A). Paralelamente, este periodo
se caracteriza por un impacto antrópico más elevado,
viéndose incrementado el porcentaje de herbáceas an-
trópico-nitrófilas relacionadas con él (López-Sáez et al.
2003). Estas observaciones estarían de acuerdo con pro-
cesos de aclarado del bosque, probablemente para te-
ner mayor disponibilidad de pastos o para llevar a cabo
actividades de arboricultura como las señaladas. En Se-
rranillos no se han identificado, en el marco crono-
lógico considerado, hongos coprófilos indicativos del
potencial trasiego de ganado trashumante por esta zona
de la montaña gredense, por lo que cabe suponer la au-
sencia de este tipo de actividad en esta zona (López-
Sáez y López-Merino 2007). Se trataría, por tanto, del
primer momento de ocupación visigoda de las tierras
meridionales de Gredos, con proliferación de hábitats
rurales y explotación de la tierra por el campesinado
(Martín-Viso 2018; López-Sáez et al. 2019b). Sin em-
bargo, en ninguna de las dos secuencias se documenta
polen de cereal, lo cual no indicaría que la cerealicultu-
ra no se practicara en el área de estudio, sino que pro-
bablemente se desarrolló en la zona del fondo del valle,
lejos del piedemonte. Aquí hay que señalar que los ce-
reales son autógamos, con una producción y dispersión
polínica muy limitada, por lo que su identificación en
las secuencias fósiles suele producirse únicamente cuan-
do los registros sedimentarios están situados en las in-
mediaciones de los campos de cultivo (López-Sáez y
López-Merino 2005).

• Fase C (~470-540 A. D.). Corresponde al momen-
to de estabilización de la ocupación visigoda. En la alta
montaña, el pinar serrano de Pinus sylvestris se recupe-
ra progresivamente, manteniendo valores constantes en-
tre 60-65 %, mientras los brezos disminuyen a su vez
(fig. 2). En el piedemonte, el registro polínico de Lan-
zahíta (fig. 3) señala igualmente el incremento paulati-
no de las formaciones de Pinus pinaster (35-45 %),
vinculado a un descenso abrupto del cultivo del casta-
ño (Castanea sativa < 2 %) y del impacto humano (las
herbáceas antrópico-nitrófilas muestran un patrón de-
creciente, lo mismo que la curva de CHAR), aunque el
olivar parece experimentar un ligero auge (Olea euro-
pea, 6-9 %).

• Fase D (~540-545 A. D.). Incluye el marco crono-
lógico de la plaga de Justiniano (541-543 A. D.). En
esta fase se produce la recuperación de todas las forma-

ciones forestales gredenses, tanto del pinar altimonta-
no (fig. 2; Pinus sylvestris, ~70 %) como del pinar resi-
nero (Pinus pinaster, 48 %) y del alcornocal (Quercus
suber, 6 %), emplazados a menor altitud (fig. 3). En
Serranillos se reduce drásticamente la cobertera de bre-
zos (Erica arborea, 2 %), mientras en Lanzahíta se do-
cumenta un descenso del cultivo de olivos (Olea europea,
2 %) y castaños (Castanea sativa < 1 %), a la vez que
decrece ostensiblemente el impacto humano en los bos-
ques (herbáceas nitrófilas < 5 %). Todos estos hechos,
en conjunto, denotarían la recuperación progresiva de
los bosques de Gredos en una amplia franja altitudi-
nal, relacionada con una deceleración significativa de
la actividad antrópica.

• Fase E (~545-560 A. D.). Relacionada con un pe-
riodo inmediatamente posterior a la pandemia. En sus
poco más de quince años de duración, demuestra un
auge espectacular del impacto humano en todo el ám-
bito gredense. En la alta montaña, la secuencia de Se-
rranillos (fig. 2) documenta una recesión del pinar
altimontano (Pinus sylvestris, ~60 %) como consecuen-
cia de un periodo de incendio notable —máximo de
CHAR— en altitud, aunque se trataría aún de un bos-
que relativamente denso (Pinus sylvestris, 60 %). En el
piedemonte, el registro de Lanzahíta (fig. 3) muestra
una tónica similar, descendiendo abruptamente los va-
lores de Pinus pinaster (< 30 %) y alcornoque, a la vez
que se documenta un pico de CHAR fruto de procesos
de incendio hacia la zona de valle y la proliferación de
los jarales (Cistus ladanifer, ~10 %) gracias a su carácter
pirófilo. Se recupera con profusión el cultivo del olivo
(Olea europea, 12 %) y, en cierta manera, el del casta-
ño. En muchas secuencias polínicas de la alta montaña
gredense, como las de Fuente de la Leche, Manaderos,
Redondo, Pozo de la Nieve, Labradillos y Ojos Albos
(Blanco-González et al. 2009; López-Sáez et al. 2014,
2016b, 2018a; Robles-López et al. 2017a, 2017b, 2018,
2020), también se documenta este proceso deforesta-
dor del pinar serrano asociado a procesos de incendio,
es decir, al aclarado antrópico del pinar mediante el uso
del fuego para la obtención de pastos para el ganado.
De hecho, en todos esos registros, el porcentaje de hon-
gos coprófilos y de herbáceas antropozoógenas —en
ambos casos, prueba manifiesta de presión pastoral—
es elevado. Sin embargo, en Serranillos no se produce
tal asociación, por lo que cabe la incertidumbre de de-
terminar si la recesión de Pinus sylvestris es natural (cli-
mática) y/o antrópica.

• Fase F (~560-610 A. D.). Corresponde a un nuevo
periodo de estabilización. La secuencia de Serranillos
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Figura 3. Síntesis de los principales taxones del registro polínico y CHAR de Lanzahíta.



– 86 –

ARQUEOL. IBEROAM. 47 (2021) • ISSN 1989-4104

(fig. 2) muestra la resiliencia del pinar serrano con un
ligero aumento de la cobertera de brezos; mientras que
la de Lanzahíta (fig. 3) indica la recuperación del pinar
mesomediterráneo de Pinus pinaster (45 %) y del al-
cornocal, así como un descenso de la cobertera arbus-
tiva de jaras, aun cuando el impacto antrópico sigue
siendo elevado pero con tendencia decreciente —her-
báceas nitrófilas, 10-15 %—, y olivos y castaños se si-
guen cultivando con profusión, aunque siguen tónicas
antagónicas.

• Fase G (~610-660 A. D.). Está caracterizada por la
abrupta recesión de las formaciones forestales, particu-
larmente en la alta montaña gredense, donde el por-
centaje de Pinus sylvestris decae por debajo del 45 %
(fig. 2), señalando un pinar ahora sí relativamente abier-
to y deforestado (López-Sáez et al. 2013); mientras que
la cobertera de brezos —tapa serial y degradativa del
pinar— aumenta espectacularmente (Erica arborea, 12-
15 %) como consecuencia de eventos de incendio re-
currentes (dos máximos de CHAR). Estos hechos co-
inciden, cronológicamente, con las primeras evidencias
de poblamiento visigodo en las zonas más elevadas de
Gredos a mediados del siglo VII A. D., ya que, con
anterioridad, esta zona de alta montaña estuvo despo-
blada y la ocupación se restringió al piedemonte y el
valle del Tiétar (Mariné 1995; Fernández-Gómez y
Martino-Pérez 1999; González-Muñoz et al. 2004). Re-
sulta por tanto factible relacionar los incendios docu-
mentados en Serranillos con actividades antrópicas.
Hacia el valle, la secuencia de Lanzahíta (fig. 3) tam-
bién ofrece pruebas sustanciales de la degradación de
los bosques de Pinus pinaster (< 35 %) como consecuen-
cia de incendios —pico máximo de CHAR y progreso
de matorrales pirófilos como los jarales—, probable-
mente relacionados con una mayor incidencia del cul-
tivo del olivo (Olea europea > 8 %) en detrimento del
castaño, ya que el impacto humano es incluso inferior
a la fase anterior atendiendo a la dinámica de las herbá-
ceas nitrófilas.

• Fase H (~660-720 A. D.). Corresponde a los mo-
mentos finales de la ocupación visigoda de Gredos. El
registro de Serranillos (fig. 2) muestra una rápida recu-
peración del pinar altimontano, que vuelve a ser denso
como en periodos anteriores (Pinus sylvestris > 60 %)
tras cesar los incendios de origen antrópico. En el pie-
demonte, la secuencia de Lanzahíta (fig. 3) también re-
coge el desarrollo progresivo del pinar de Pinus pinaster
(40-55 %) como resultado del cese de los incendios y
de una caída muy brusca en el cultivo del olivo y, en
menor medida, del castaño.

CONCLUSIONES. VARIABILIDAD
CLIMÁTICA Y EFECTOS DE LA PANDEMIA
(541-543 A. D.)

Desde un punto de vista paleoclimático, el inicio de
la ocupación visigoda de Gredos coincide cronológica-
mente con el advenimiento de un periodo de marcado
deterioro de las condiciones ambientales, árido y frío,
conocido como «Periodo Frío Altomedieval» o «Peque-
ña Edad de Hielo de la Antigüedad Tardía» entre 450 y
950 A. D. aproximadamente (Büntgen et al. 2016;
Erdkamp 2019). En el ámbito general de la Sierra de
Gredos, este periodo (López-Sáez et al. 2009, 2014,
2019b) se caracterizó por: 1) una bajada altitudinal de
la línea de bosque, en particular de los pinares; 2) una
mayor representatividad del abedul (Betula), favoreci-
do por el clima frío y su carácter heliófilo; y 3) tempe-
raturas bajas y un régimen irregular de lluvias —con-
centración de las precipitaciones en eventos extremos—
alternando con periodos de intensas sequías. Teniendo
en cuenta estos fenómenos, cabría preguntarse si en la
tendencia de la paleovegetación durante la fase D (~540-
545 A. D.) pudieron contribuir los efectos de la plaga
de Justiniano junto a una deriva climática hacia condi-
ciones severas y restrictivas.

Evidentemente, un periodo frío y árido como el in-
dicado pudo dificultar las actividades agrícolas, dadas
las técnicas disponibles por entonces (Blanco-Gonzá-
lez et al. 2015) aunque, como ya se ha señalado, en
ninguna de las dos secuencias polínicas consideradas se
ha documentado cereal, sin que ello implicara la au-
sencia de agricultura local. En cambio, tanto la arbori-
cultura de olivos como de castaños se atestigua de ma-
nera recurrente entre 400 y 720 A. D. en el valle del
Tiétar gracias al registro polínico de Lanzahíta; además,
reflejan dinámicas demográficas y sociales específicas
indicando que ambos casos constituyen «señales» muy
características del registro fósil. Por ejemplo, el primer
máximo del cultivo del castaño se alcanza en la fase B,
con la primera ocupación visigoda de Gredos entre 450
y 470 A. D.; mientras que el del olivo se obtiene en la
posterior fase C (470-540 A. D.), ya que en general
ambos muestran curvas antagónicas.

Lo más significativo del cultivo de olivos y castaños
es que durante la fase D, cuya cronología coincide con
la plaga de Justiniano (540-545 A. D.), ambos se redu-
cen drásticamente, con la consiguiente recuperación de
las formaciones forestales, especialmente de los pina-
res, tanto en el piedemonte como en la alta montaña,
fruto de una disminución del impacto humano sobre
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los ecosistemas hasta niveles casi inapreciables. Si lo
acontecido en la fase D se hubiera debido a una causa
climática —y no pandémica—, además de la reducción
de olivos y castaños, también deberían verse afectados
negativamente los valores de polen de pino en favor de
otras especies, más adaptadas a estos climas fríos y ári-
dos, como los abedules. Lo documentado en la fase D
no responde pues a una fluctuación climática, sino a
un cese muy importante de la actividad antrópica, pro-
bablemente como resultado de la peste negra altome-
dieval. Prueba de ello es que durante la siguiente fase E
(545-560 A. D.) se recupera la actividad antrópica y,
consiguientemente, el cultivo de olivos y castaños, y se
reduce de nuevo la cobertera forestal de pino por me-
dio de la gestión antrópica del fuego, con especial im-
pacto en el piedemonte. Lo interesante de estos hechos
es que tras la pandemia, durante la fase E, la recupera-
ción de la actividad económica es muy rápida, por lo
que aun manteniendo que la plaga de Justiniano afec-
tó a la población de la Sierra de Gredos, probablemen-
te lo hizo de una manera modesta sin causar una exce-
siva mortalidad. Una vez más, los bosques responden a
dinámicas poblacionales concretas y, así, la ocupación
de la alta montaña durante el periodo visigodo en la
fase G (610-660 A. D.) provocó una rápida deforesta-
ción del pinar serrano mediante incendios antrópicos
recurrentes, mientras que hacia el valle continuó el cul-
tivo de olivos y castaños. Los últimos momentos de la

ocupación visigoda de Gredos (fase H, 660-720 A. D.)
también tienen su reflejo paleoambiental mediante una
recuperación progresiva de los bosques y una reducción
muy significativa de la arboricultura, en especial del
cultivo del olivo.

En definitiva, sin descartar el potencial papel que la
Pequeña Edad de Hielo de la Antigüedad Tardía pudo
haber jugado en la dinámica poblacional y en las prác-
ticas socioeconómicas del sur de la Sierra de Gredos en
época visigoda, lo cierto es que los bosques (pinares)
de esta comarca mostraron una enorme resiliencia du-
rante los siglos V a VII A. D., incluso ante actividades
antrópicas reseñables como la agricultura o el uso del
fuego para la obtención de pastos. Quizá, la situación
meridional resguardada del valle del Tiétar y su clima
benigno, de alguna manera, contribuyeron a aminorar
los potenciales efectos de un clima adverso sobre la ve-
getación.
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